
RESUMEN

El cultivo de berenjena es importante en la economía 
campesina del departamento de Córdoba, aunque se requieren 
estrategias de manejo acordes con los requerimientos actuales 
del mercado y cuidado del medio ambiente. En este artículo 
se evaluó la influencia de coberturas y micorrizas nativas 
sobre la respuesta morfofisiológica del cultivo. El ensayo 
se efectuó entre noviembre de 2012 y agosto de 2013 en la 
Universidad de Córdoba, Colombia. El diseño experimental 
fue de bloques completos aleatorizados con tres repeticiones, 
con arreglo factorial 3 x 2; tres métodos para el manejo de 
arvenses: cobertura plástica, cobertura orgánica y aplicación 
de glifosato y micorrizas nativas con y sin aplicación. Se 
evaluó el número, peso, diámetro, longitud y resistencia 
de fruto, área foliar, diámetro de tallo y altura de planta 
y porcentaje de colonización micorrícica. La cobertura 
plástica, con o sin micorrizas, mostró lo mejores efectos 
sobre el diámetro de tallo, altura de planta, área foliar, 
número y peso de frutos/planta/semana, lo que sugiere 
su utilización para el manejo de arvenses y aumento de la 
productividad del cultivo de berenjena. También favoreció 
la colonización de los géneros de hongos micorrícicos Glomus 
y Scutellospora. La cobertura orgánica favoreció la eficiencia de 
las micorrizas nativas lo cual se reflejó en un mayor número, 
peso y diámetro del fruto. El manejo químico de arvenses 
con glifosato influyó negativamente tanto en los porcentajes 
de colonización de micorrizas en raíces como en la eficiencia 
sobre el crecimiento y desarrollo de las plantas. No se detectó 
influencia importante de los manejos de arvenses sobre los 
porcentajes de colonización por vesículas y arbúsculos, 
registrándose el porcentaje de colonización más alto bajo la 
cobertura plástica.

Palabras clave: coberturas, micorrizas nativas, berenjena, 
arvenses.

EFFECT OF NATIVE MULCH AND 
MYCORRHIZA ON EGGPLANT       

(Solanum melongena L.) CROP

ABSTRACT

Eggplant crop is important in the rural economy of the 
department of Córdoba but consistent management strategies 
are required with the current market requirements and 
environmental care. The effect of native mulch and mycorrhiza 
on the morphophysiological crop response is evaluated in this 
article. The experiment was conducted between November 
2012 and August 2013 at Universidad de Córdoba - Colombia. 
The experimental design was randomized complete block 
with three replications, with 3 x 2 factorial arrangement; 
three methods for weed management were used: plastic 
mulch, organic mulch and application of glyphosate and 
native mycorrhiza with and without application. The 
number, weight, diameter, length and firmness of the fruit, 
foliage area, stem diameter and plant height and percentage of 
mycorrhiza colonization were evaluated. The plastic mulch, 
with or without mycorrhizae, showed the best effects on stem 
diameter, plant height, foliage area, number and weight of 
fruits /plant /week, suggesting its use for weed management 
and to increase eggplant crop productivity. It also favored 
the colonization of mycorrhizal fungi genera Glomus and 
Scutellospora. The organic mulch favored the efficiency of native 
mycorrhizae which was reflected in a larger number, weight 
and diameter of the fruit. Chemical management of weeds 
with glyphosate negatively influenced both, the percentages 
of mycorrhizal colonization in roots, and efficiency on the 
growth and development of plants. No significant influence of 
the management of weeds on the colonization rates by vesicles 
and arbuscules was detected, recording the highest percentage 
of colonization under the plastic mulch.
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INTRODUCCIÓN

La berenjena es una de las especies hortícolas 
de mayor importancia económica en el mundo 
(Sekara et al., 2007). A nivel nacional, esta 
especie es cultivada principalmente en la región 
Caribe y Valle del Cauca (Araméndiz et al., 
2010). En Córdoba, el cultivo de la berenjena 
(Solanum melongena L.), es una de las alternativas 
económicas en zonas de minifundios dado 
su período vegetativo corto, alta demanda y 
rentabilidad que permite obtener altos ingresos 
aún en pequeñas parcelas; además, es de gran 
prospectiva en el mercado internacional por 
su aporte nutricional (Antonini et al., 2002). 
Sin embargo, los productores carecen de 
conocimientos técnicos sostenibles para el 
manejo de arvenses y la nutrición del cultivo que 
favorezcan el mejoramiento de su calidad para el 
mercado.

En la región Caribe, los productores manejan las 
arvenses con productos químicos combinados 
con controles manuales. Los productos más 
utilizados son el Glifosato y el Paraquat con 
evidentes riesgos para el medio ambiente (Riaz 
et al., 2006) y la salud humana (Lioi et al., 1998), 
lo cual riñe con los requisitos de las buenas 
prácticas agrícolas (BPA) que exigen los mercados 
internacionales.

Una alternativa para el manejo de arvenses que 
limite el impacto ambiental negativo y las trazas 
de agroquímicos en los frutos se puede dar con el 
uso de mulch vegetal, mulch, plásticos, en suelo 
(Erenstein, 2002), que además de restringir la 
emergencia de arvenses beneficia las propiedades 
físicas, químicas y biológicas del suelo, así como 
el uso del agua por la planta.

Por otro lado, los productores de berenjena basan 
la nutrición del cultivo en el uso de fertilizantes 
industriales en especial aquellos con contenido de 
nitrógeno, fósforo y potasio (NPK) (Araméndiz 

et al., 2008). A nivel nacional los fertilizantes están 
un 45 % por encima del precio internacional 
(Suárez, 2014), por lo que se requiere el uso de 
fuentes nutricionales menos costosas. En este 
sentido el uso de micorrizas reduce el consumo 
de fertilizantes, mejora las propiedades del suelo 
y disminuye costos de producción debido a que 
la relación de mutualismo hongo-organismo 
facilita a la mayoría de las plantas complementar 
sus requerimientos de nutrición y absorción de 
agua en la naturaleza (Barrer, 2009).

El uso de coberturas del suelo y micorrizas 
nativas puede solucionar parte de los limitantes 
del cultivo de la berenjena, por lo que el objetivo 
del presente estudio fue evaluar la respuesta de 
la berenjena a diferentes métodos de manejo de 
arvenses y a la inoculación del suelo con hongos 
micorrícicos nativos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Localización

El experimento se estableció durante el segundo 
semestre de 2012 en la granja experimental y 
laboratorios de la Facultad de Ciencias Agrícolas 
de la Universidad de Córdoba, localizada en 
Montería a 14 msnm, 8º44’ latitud Norte y 
75º53’ de longitud Oeste, precipitación anual 
promedio de 1346,1 mm, humedad relativa del 
84 %, temperatura promedio anual de 27,4 ºC 
y brillo solar anual de 2108,2 h (Palencia et al., 
2006).

Diseño experimental y tratamientos

El ensayo se realizó bajo un diseño de bloques 
completos aleatorizados con arreglo factorial 3 x 
2; tres métodos de manejo de arvenses: cobertura 
plástica, cobertura orgánica y aplicación 
de glifosato y micorrizas nativas con y sin 
aplicación, con tres repeticiones.
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Además, se utilizó un testigo absoluto sin control 
de arvenses y sin aplicación de micorrizas. Como 
unidades experimentales se utilizaron parcelas 
de 28 m2, sembradas a un metro entre plantas y 
entre surcos.

Cobertura plástica: material de plástico bicapa 
negro-gris de 25 μ, color gris hacia arriba. 
Cobertura orgánica: hojas secas de árboles de 
mango, cacao y acacia.

Manejo químico: glifosato (480 g/L a 20 °C), 
dosis de 150 mL por 20 L de agua.

Micorrizas: sustrato micorrizado con los 
géneros de hongos micorrícicos nativos Glomus 
y Scutellospora (promedio de 235 esporas/g de 
sustrato). Se aplicaron 15,6 g/planta al momento 
del trasplante y la misma cantidad a los siete 
días. El sustrato micorrizado se obtuvo mediante 
aislamiento y multiplicación de esporas.

Obtención del sustrato micorrizado

Se muestreó un terreno de textura franco-
limosa, en barbecho, de uso hortícola previo. 
Se tomaron tres submuestras en sendos sitios a 
una profundidad de 20 cm, se homogeneizaron 
y se conformaron tres muestras de 300 g cada 
una. Estas se almacenaron en bolsas plásticas y se 
llevaron al laboratorio para el aislamiento de las 
cepas nativas.

Las muestras se secaron al sol, se pulverizaron 
con rodillo y se tamizaron. El aislamiento 
de esporas se realizó de acuerdo al método 
de tamizado en húmedo y centrifugación en 
gradiente de sacarosa (Gedermann & Nicolson, 
1963). El líquido obtenido en el proceso de 
aislamiento se vertió en cajas de Petri; luego, 
bajo el lente del estereoscopio, con una pipeta, 
las esporas viables se pasaron a tubos Eppendorf 
que contenían agua destilada (25 esporas/

Eppendorf) identificándose y almacenándose a 18 
°C. La identificación se hizo al microscopio, por 
características visuales, con el apoyo del catálogo 
de micorrizas arbusculares (Peña et al., 2006). Se 
identificaron los géneros Scutellospora y Glomus.
Para la multiplicación de esporas se utilizó como 
hospedero el pasto braquiaria (Brachiaria spp.), 
el cual fue sometido a estrés previo mediante 
podas. El pasto fue establecido con anterioridad 
en nueve macetas de 1300 cm3 con una mezcla 
previamente esterilizada (Blancol & Salas, 
1997) de aluvión, arena y cascarilla de arroz en 
relación 1:1:1. Se aplicó un Eppendorf/maceta y 
se esperó 35 días para la germinación, asociación 
y esporulación de los hongos micorrícicos.

Variables 

Altura, diámetro y área foliar/planta: se tomaron 
tres plantas al azar del surco central/unidad 
experimental. La altura se midió con cinta 
métrica desde la cicatriz cotiledonal hasta el 
ápice; el diámetro, a una altura de 15 cm, con 
un nonio; el área foliar se estimó con un modelo 
para berenjena (Cardona et al., 2008). Las medidas 
se hicieron desde el trasplante hasta la semana 
siete.

Longitud, diámetro, número y peso de fruto: se 
tomaron aleatoriamente 10 plantas (del surco 
central/unidad experimental). La longitud 
y el diámetro de cada fruto cosechado se 
midieron con cinta métrica desde el inicio de la 
producción hasta la sexta semana de cosecha. Se 
contó el número de frutos cosechados/semana 
y se pesaron en una balanza electrónica desde el 
inicio de la producción hasta la doceava semana 
de cosecha.

Resistencia de frutos: se tomaron al azar dos 
frutos/unidad experimental. Se les midió la 
resistencia en newton (N) con un penetrómetro, 
en dos lugares distintos opuestos, en la décima 
semana de cosecha.
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Porcentaje de colonización por vesículas y arbúsculos: a los cuatro meses posteriores al trasplante se 
extrajeron las raíces más finas de dos plantas/unidad experimental y se tiñeron según la metodología 
de Koske & Gemma (1989). Una vez teñidas las raíces se estimó el porcentaje de colonización por 
el método en láminas propuesto por Sieverding (1983). El porcentaje de colonización se estimó con 
las siguientes fórmulas:

Procesamiento de datos y análisis estadístico

Se realizaron análisis de varianza y pruebas 
de comparación de medias de Tukey al 5 %. 
También se llevaron a cabo análisis de regresión 
para diámetro de tallo, altura de planta y área 
foliar. Se utilizó el paquete estadístico SAS® 9.2.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Número y peso de frutos/planta/semana

Las medias del número y peso de frutos/planta/
semana fueron, respectivamente, 0,38 ± 0,14 
y 148,3 ± 58,2 g. El análisis de varianza para 
ambas variables mostró diferencias significativas 
entre tratamientos. El efecto de cobertura 
resultó altamente significativo, el de micorriza 
no significativo, mientras que la interacción 
cobertura-micorriza resultó significativa (Tabla 
1), lo que indica que el efecto de las micorrizas 
varía según el tipo de manejo de arvenses y 
viceversa (Figura 1).

= × 100  

= ×

= × 100

% colonización arbúsculo

% colonización vesícula

% colonización total

 observaciones con arbúsculos
observaciones totales

observaciones totales

observaciones totales

100 
observaciones con vesícula

observaciones con arbúsculos o vesículas

Tabla 1. Cuadrados medios de número, peso/planta/semana, diámetro, longitud y firmeza de frutos, altura 
de planta, diámetro de tallo y área foliar de berenjena

Fuente de 
variación

Número frut./
plant./sem.

Peso frut./
plant./sem.

Diámetro 
fruto

Longitud 
fruto

Firmeza 
fruto

Altura de 
planta

Diámetro 
de tallo

Área foliar/
planta

Bloque
Tratamiento
Cobertura
Micorriza

Cobertura x 
Micorriza

R2

CV (%)

0,0192ns

0,2859**
0,6057**
0,0430
0,0876*
0,8850
36,32

1745,52ns

25290,39**
44028,78**
6267,89ns

16063,25*
0,8030
39,28

0,241ns

0,654*
0,350ns

0,227ns

0,818*
0,6767
44,95

2,708ns

6,388ns

5,624ns

0,122ns

7,644ns

0,8270
32,85

1,289ns

3,514ns

0,166ns

13,039ns

0,810ns

0,2648
17,469

18,34ns

738,30**
1444,1**
13,52ns

394,9ns

0,774
21,969

0,0546ns

0,3512*
0,7615**
0,0016ns

0,1157ns

0,715
26,626

104195,9ns

2091023,4**
4575624**
105462,9ns

599203ns

0,811
31,743

 CV= coeficiente de variación; R2= coeficiente de determinación; ns= no significativo; * significativo; ** altamente significativo.
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Figura 1. Efectos de la interacción cobertura-micorriza sobre el número y peso de frutos/planta/semana de 
berenjena.
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Así, sin micorrizas: el mayor número y peso de 
frutos/planta/semana se obtuvo con cobertura 
plástica, seguido por el manejo de arvenses con 
glifosato y cobertura orgánica. Mientras que con 
micorrizas: el mayor número y peso de frutos/
planta/semana se obtuvo con cobertura plástica, 
seguido de cobertura orgánica y la aplicación de 
glifosato; en tanto que el menor efecto se obtuvo 
en el testigo absoluto.

El efecto sinérgico positivo que se observó con la 
implementación conjunta de cobertura orgánica 
e inoculación micorrícica sugiere algún efecto 
estimulador de esta sobre su efectividad. Se sabe 
que una mejora de las propiedades físicas, químicas 
y biológicas del suelo aumenta la efectividad de 
la micorriza (Da Silva et al., 2008; Fundora et al., 
2011). La cobertura orgánica, además de aportar 
nutrientes al suelo mediante su descomposición 
paulatina (Adentuji, 1990), provoca una mayor 
presencia de microorganismos (Erenstein, 
2002); los cuales establecen sinergismo con las 
micorrizas favorables para las plantas tal como 
ha sido reportado por Velasco et al. (2001) para 
tomate y Martin et al. (2014) para canavalia.

La disminución del número y peso de frutos/
planta/semana, bajo cobertura plástica y 
control químico con glifosato, en presencia de 
micorrizas, suponen algún efecto inhibitorio de 
estos manejos de arvenses sobre la efectividad de 
las micorrizas; las cuales estarían a expensas del 
carbono fijado por la planta, sin aportar beneficios 
significativos para esta. Se ha encontrado que 
el balance en la asociación planta-micorriza 
puede invertirse, y ser perjudicial para la planta, 
al convertirse en una interacción parasítica 
(Morgan et al., 2005). Por otro lado los beneficios 
del uso de coberturas plásticas concuerdan con 
lo encontrado por Rojas & Fernández (2010), 
quienes reportaron en tomate un incremento 
significativo con cobertura plástica plata-negra. 
En melón, Contreras (2000) reportó mayor peso 
de fruto con mulch de plástico claro.

El aumento del número y peso de frutos 
con la cobertura plástica puede obedecer a la 
reflexión de la luz por el plástico y el aumento 
de la temperatura del suelo. La radiación 
fotosintéticamente activa reflejada por los 
plásticos, probablemente, induce mayor 

Figura 2. Efecto de la interacción cobertura-micorriza sobre el diámetro de frutos.
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floración y mayor número de frutos (Berzoza & 
Chávez, 2009; Gil et al., 2012).

La no significancia del efecto principal de 
la micorriza sobre el número y peso de 
frutos posiblemente obedezca a la escasa 
compatibilidad entre la especie estudiada y los 
hongos micorrícicos arbusculares (HMA); esto 
concuerda con lo encontrado por Llonín & 
Medina (2002) y Terry & Leyva (2005), pero 
contrasta con Méndez et al. (2012) y Alvarado et 
al. (2014) quienes reportaron efecto significativo 
de las micorrizas en el número de frutos/planta 
de tomate.

El bajo número y peso de frutos/planta/
semana que registró el testigo absoluto (Figura 
1), es atribuible a la alta incidencia de arvenses; 
Araméndiz et al. (2010) reportaron una reducción 
del 67,01 % por el efecto de la competencia en 
berenjena.

Diámetro y longitud de fruto

El diámetro y longitud media de frutos fueron 
8,0 ± 3,5 y 19,8 ± 1,2 cm, respectivamente. Estas 
variables no fueron afectadas significativamente 
por la aplicación de micorrizas ni por los 
manejos de arvenses. Sin embargo el diámetro 
del fruto presentó significancia en la interacción 
cobertura-micorriza (Tabla 1), lo cual indica que 
el efecto de las micorrizas varía según el tipo de 
manejo de arvenses.

Al igual que con el número y peso de frutos/
planta/semana, la cobertura que influyó más 
sobre el diámetro del fruto fue la orgánica. La 
cobertura plástica aparentemente no produjo 
efecto, mientras que el control químico con 
glifosato influyó negativamente sobre el 
diámetro de fruto. Sin embargo, se ha reportado 
en melón incrementos en el diámetro polar del 
fruto con cobertura plástica (Gruber et al., 2011).

El incremento del diámetro del fruto, con 
micorriza y cobertura orgánica, posiblemente 
se debe a la mejora de las condiciones físicas, 
químicas y biológicas de suelo (Adentuji, 1990) 
que favorecen la actividad de los HMA (Da Silva 
et al., 2008) y mejora el contenido de clorofila 
y la absorción de nutrientes minerales (Llonín 
& Medina, 2002). En tomate, Villarreal et al. 
(2006) encontraron mayor producción de frutos 
grandes con la utilización de cobertura orgánica.

La disminución del diámetro del fruto en 
presencia del control con glifosato sugiere una 
disminución de la efectividad de los HMA, ya 
que los beneficios que las micorrizas aportan 
a la planta se reducen por un mayor gasto de 
carbono utilizado para el metabolismo del 
hongo (Johnson et al., 1997). En otro estudio, 
el glifosato afectó drásticamente el porcentaje 
de colonización de micorrizas en pasto Lolium 
multiflorum (Druille, 2007).

A pesar de la no significancia de los efectos 
principales de micorrizas y manejo de arvenses, 
los frutos de berenjena presentaron diámetro 
medio de 6,6-8,1 cm y longitud media de 12,2-
21,2 cm que corresponden a la clasificación de 
mediano a grande de la norma ICONTEC 
(2004), con excepción del tratamiento 
glifosato-micorriza.

Firmeza de fruto

La firmeza media de frutos fue 12,6 ± 2,2 N. 
No se presentó efecto significativo en los efectos 
principales ni en la interacción cobertura-
micorriza (Tabla 1). La firmeza parece ser 
una característica poco afectada por el tipo de 
cobertura utilizada en los cultivos. En tomate, 
Villarreal et al. (2006) reportaron ausencia de 
significancia de firmeza bajo cobertura orgánica 
y plástica sin la utilización de micorriza.
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Aunque en este estudio no se encontró efecto 
significativo de las micorrizas, sobre la firmeza 
del fruto de berenjena, se ha reportado que 
influyen en la toma del fósforo y en forma directa 
o indirecta en la absorción de iones minerales 
como N, K, Ca, Mg, Fe, Mn (Johansen et al., 
1994) que podrían influir en esta característica. 
Al respecto, Ventura (2011) encontró amentos 
en el contenido de Ca en pulpa de papaya con 
la inoculación de micorrizas. El Ca se localiza 
en la pared celular adherido a pectinas, donde 
su función principal es regular la permeabilidad 
de la membrana y el fortalecimiento de la pared 
celular (Taiz & Zeiger, 2010).

Altura de planta, diámetro de tallo y área foliar

La altura de planta, el diámetro de tallo y el 
área foliar presentaron promedios de 48,8 ± 
10,7 cm; 1,06 ± 0,28 cm y 1699,0 ± 539,4 cm2,

respectivamente. Se presentaron efectos 
altamente significativos en el manejo de arvenses, 
mas no en micorrizas ni en la interacción 
micorriza-manejos de arvenses (Tabla 1).

Con la cobertura plástica se obtuvieron los 
mejores resultados para las tres variables y 
no se encontraron diferencias significativas 
entre cobertura orgánica, manejo de arvenses 
con glifosato y testigo (Tabla 2). Numerosas 
investigaciones confirman el efecto benéfico 
de las coberturas plásticas sobre el crecimiento 
vegetativo y rendimiento en plantas (Melgarejo et 
al., 2013; Wong, 2010). Sin embargo Paunero & 
Francescangeli (2006), en tomate, no detectaron 
efecto de la cobertura plástica sobre la altura de 
las plantas a la primera cruz en ningún momento 
del ciclo ni sobre las dimensiones de las hojas del 
estrato medio y superior de la planta.

Tabla 2. Valores medios de altura de planta, diámetro de tallo y el área foliar de berenjena
 

Manejo arvenses Altura planta (cm) Diámetro tallo (cm) Área foliar (cm2)

Cobertura plástica
Cobertura orgánica

Control químico (glifosato)
Testigo

68,60 a
48,48 b
38,08 b
31,80 b

1,54 a
0,94 b
0,90 b
0,70 b

2887,9 a
1456,8 b
1305,3 b
594,70 b

Promedios con letras distintas dentro de una misma columna son estadísticamente diferentes, según la prueba de Tukey al 5 %.

El reducido o nulo efecto de los hongos 
micorrícicos inoculados sobre estos caracteres 
morfológicos puede ser atribuido a la poca 
afinidad entre las micorrizas inoculadas y la 
planta de berenjena ya sea por ausencia de 
intercambio de metabolitos y nutrientes o 
porque el hongo actúe solo como consumidor 
de nutrientes. Varios autores señalan que en 
la implementación de estrategias de manejo de 
cultivos basadas en HMA se debe buscar la mejor 
interacción genotípica entre hongo y planta, ya 
que algunas especies fúngicas pueden tener mayor 
o menor afinidad con determinado hospedero 

incluso entre individuos de la misma especie, 
cultivar o raza (Declerck et al., 1995). Aunque se 
acepta que los HMA son generalistas entre las 
plantas micótrofas, también es cierto que existen 
asociaciones preferenciales o especificidad 
ecológica (Gonigle & Fitter, 1990) entre plantas 
y hongos.

Los efectos de las micorrizas sobre los caracteres 
de interés agronómico no han sido consistentes 
en muchos estudios; Pimienta et al. (2009) 
mencionan que Glomus fasciculatum y Glomus 
intraradices inoculados en Agave (Agave tequilana) no 
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afectaron la longitud y el ancho de las hojas. Sin 
embargo, Chacón & Cuenca (1998) mencionan 
que Scutellospora fulgida produjo efecto positivo en 
el crecimiento de la guayaba.

Por su parte la ausencia del control de arvenses 
en el testigo tuvo un efecto negativo sobre la 
altura de la planta, el diámetro del tallo y el área 
foliar de las plantas debido a la interferencia 
con el cultivo, encontrándose disminuciones 
en la altura de planta de berenjena del 11,9 %; 
los cuales concuerdan con los reportados por 
Araméndiz et al. (2010).
Porcentaje de colonización por vesículas y 
arbúsculos

Los porcentajes promedios de colonización 
de raíces de berenjena por vesículas y 
arbúsculos fueron de 10,9 ± 7,4 y 9,3 ± 2,3 %, 
respectivamente. El análisis de varianza para el 
porcentaje de arbúsculos, mostró diferencias 

significativas entre los diferentes tipos de 
coberturas (Tabla 3); los porcentajes más altos de 
colonización se encontraron bajo las coberturas 
plástica y orgánica, superando significativamente 
al tratamiento con el herbicida glifosato, mientras 
que el testigo presentó el más bajo porcentaje 
de arbúsculos. La colonización arbuscular en el 
testigo sugiere la presencia natural de HMA.

El análisis de varianza para el porcentaje de 
vesículas mostró diferencias significativas entre 
tratamientos. El testigo presentó el menor 
porcentaje de colonización, mientras que para 
las coberturas plástica y orgánica y el manejo 
con glifosato no se estimaron diferencias 
significativas (Tabla 3). La presencia de vesículas 
probablemente se debe a la colonización del 
genero Glomus en las raíces de berenjena, ya que el 
género Scutellospora no forma vesículas (Bianciotto 
& Bonfante, 1999).

Tabla 3. Porcentaje de colonización por arbúsculos y vesículas de hongos micorrícicos en raíces de berenjena 
bajo diferentes coberturas

Tratamiento Porcentaje arbúsculos Porcentaje vesículas

Cobertura plástica + micorriza 17,00 a 17,33 a
Cobertura orgánica + micorriza 12,33 a 15,67 a
Control químico + micorriza 6,67 b 9,33 ab
Testigo 1,33 c 1,33 b

Promedios con letras distintas dentro de una misma columna son estadísticamente diferentes, según la prueba de Tukey al 5 %.

Estos resultados concuerdan con los reportados 
por Contreras et al. (1993), quienes observaron 
aumento del porcentaje de infección de raíces 
por micorrizas vesículo arbusculares en lechuga 
cultivada bajo invernadero con acolchado de 
polietileno. Asimismo, para Erenstein (2002), las 
coberturas en el suelo incrementan la actividad 
de micro y macroorganismos del suelo.

Por otro lado, los porcentajes de colonización 
de HMA que se presentaron en todos los 
tratamientos son bajos; similares a los reportados 
por Velasco et al. (2001) en tomate (32,9 %), 
pero inferiores a los encontrados por Barrera et 
al. (2012) y Guzmán & Rivillas (2007) quienes 
reportaron porcentajes de colonización del 
género Glomus del 90 % en plátano y 70 % en café, 
respectivamente.
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La escasa colonización micorrícica encontrada 
en tomate, es atribuida por Boswell et al. (1998) al 
sistema radicular extenso de la planta; lo cual la 
hace independiente de la micorriza. Posiblemente, 
esto mismo ocurra con la berenjena.

El manejo de arvenses con glifosato presentó 
el más bajo porcentaje de colonización por 
arbúsculos en raíces de berenjena (Tabla 3), a 
la vez que fue significativamente inferior a los 
demás tratamientos (a excepción del testigo). 
Al respecto, Druille (2007) encontró que el 
porcentaje de colonización radical y de arbúsculos 
fue significativamente menor en las plantas que 
crecieron en suelos tratados con glifosato.

CONCLUSIONES

La cobertura plástica, con o sin micorrizas, 
mostró los mejores efectos sobre el diámetro 
de tallo, altura de planta, área foliar, número y 
peso de frutos/planta/semana, lo que sugiere su 
utilización para el manejo de arvenses y aumento 
de la productividad del cultivo de berenjena. 
También favoreció la colonización de los 
géneros de hongos Glomus y Scutellospora, aplicados 
en sustrato micorrizado al inicio del cultivo.

La cobertura orgánica favoreció la efectividad de 
los géneros de hongos Glomus y Scutellospora reflejada 
en un aumento significativo del diámetro, peso y 
número de frutos/planta/semana.

El manejo químico de arvenses con glifosato 
repercutió negativamente tanto en los porcentajes 
de colonización micorrícica en raíces como en la 
eficiencia sobre el crecimiento y desarrollo de la 
berenjena.
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